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                                     El crimen  perfecto 
                                                      (Crónica de antaño) 

 
         ¡Mira qué ejemplar te vendo, 

Linda cabeza! 

¡Mira qué cuerpo sano, 

Qué fortaleza! 

 

Ya en tu poder está,  

Mantenlo atado, 

Estudia bien sus instintos: 

Mira que es bravo. 

 

Si intenta atacarte 

Pégale duro, 

Sólo así lo doblegas,  

Te lo aseguro. 

 

Las formas de enseñarle  

Quién es el dueño,  

Por su índole primitiva, 

Son hambre y sueño. 
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No le aflojes cadena; 

Mientras no aprenda 

Que tú eres el amo 

Tensa la rienda. 

 

Cuando ya esté domado 

No te descuides: 

Enséñale sus tareas  

Y tus costumbres. 

 

Si su salud decae 

No hay cuidado: 

Un buen veterinario  

Y está curado. 

 

Por las noches, si gime,  

No te le ensañes, 

Puede ser que, al principio,  

Un poco extrañe. 
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Con paja hazle un rincón  

Para dormir, 

Debe estar descansado  

Para servir. 

 

Dale, por comida diaria,  

Lo que te sobre, 

Con el hambre del trabajo 

Todo lo come. 

 

Exígelo en el trabajo,  

Es remolón. 

Por higiene basta en el río, 

 Un  remojón. 

 

Cuando creas conveniente 

Ponle una hembra 

Y tendrás más cachorros 

Para tu hacienda. 
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No serán inteligentes 

Pero sí fuertes 

Y te veré, en pocos años, 

Enriquecerte. 

 

Si al envejecer  

Su  fuerza merma 

Véndelo raudo y barato: 

No se te muera. 

 

Si tienes la desgracia  

De  que muriera 

Haz  un hoyo profundo 

Porque no hieda. 

 

Y…ya sabes, si precisas 

Más fuertes brazos, 

Que proveo de los mejores  

Negros esclavos. 

 

            ¡Ah!...Me encontrarás aquí,  

Si no, me avisas. 

Es que, a veces, sabes, 

Me voy a misa… 

-------------- 
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El circo romano está a la vuelta de la esquina.  

 ¡Tanto  que nos divertía!    ¡Y no hablemos de la Santa Inquisición!. 

 Menos mal que aún nos quedan remedos  de esos Gloriosos Tiempos.  

 Lástima que hoy nos cobran una entrada para disfrutar  del soberbio 

espectáculo.                                                Pan y circo… 

Algún, muy lejano aún, día nos parecerán, también, repugnantes  las crónicas  

sobre vejaciones  a seres que hoy  consideramos inferiores.  En ese mañana 

luminoso  ya no habrá  encierros taurinos, pesca y caza deportiva,  ni 

boxeadores.  

   Ya no pájaros en jaulas, ni peces en diminutas peceras.  

Los perros con sus primos, los lobos.  

 Habremos superado la primera etapa de la estupidez. 

 Que ya nos dura demasiado. 

                  Todo ello será reemplazado  por  la superación espiritual  y la  

dignidad de todos. ¿Aburrido?    Tanto como la espeleología o  la 

comunicación futura y directa  con seres de otras galaxias (si lo logramos), sin 

la intervención de  los astutos, oportunistas  e inmorales “médiums”  actuales. 

                                                                                            Leal  ( J.J.García)  

    


